El ruido de las cosas al caer. Cuarta parte.
1. En la cubierta posterior del libro se dice que ésta es una doble historia de amor en tiempos poco propicios.  ¿Cuáles nombrarías tú?

2. En esta parte del libro, Antonio habla de la nostalgia de las cosas que aún no se han perdido. ¿Estaremos ante un presagio? 

3. En la casa, esto es lo que se encuentra el narrador: Una suerte de recomendaciones o mandatos. ¿Pudieras reconstruirlos usando el imperativo, por favor?

No dejar las ventanas abiertas.

No dejar las latas de Coca Cola en cualquier lugar (se llena la casa de hormigas).

No tirar el papel higiénico al inodoro.

3.1. Si no fuera tan rudo poner este tipo de petición en nuestras casas, ¿que pondrías tú?
4. ¿Cómo era Elaine, según Laverde? Físicamente y de carácter.

5. Dice Antonio que al leer los documentos sintió la incomodidad de saber que aquella historia en que no aparecía su nombre hablaba de él en cada una de sus líneas. ¿Por qué?  Quizás te pueda ayudar el siguiente fragmento:

“En su país, uno se despertaba y ya no sabía qué esperar, qué broma cruel le jugaría la historia, qué escupitajo le lanzaría a la cara”. 
6. Era en las tardes, durante las horas en lengua inglesa que en el programa oficial aparecían como American Studies y World Affairs, Elaine y sus compañeros recibían conferencias de veteranos de los Cuerpos de Paz que por una u otra razón se habían quedado en Colombia, y de ellos aprendían que las frases importantes no eran las que hablaban del aguapanela o la leche, sino unas bien distintas cuyo ingrediente común era la palabra No: No vengo de Alianza para el Progreso, No soy agente de la CÍA y, sobre todo, No tengo dólares, qué pena con usted.  ¿Pudieras explicar este razonamiento?
